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^  De la desimi ton  a

ia  a b ju ra c ió n  en Vasconcelos

p O M O  la  desilusión de la  Revolución 
Mexicana es uno de los torcedores 
más decisivos de los últimos trein

ta años de su vida, la explicación habi
tual es la de que su posterior actitud 
anturevolucionaria obedeció al fracaso 
de su candidatura presidencial de 1929, 
en la que fuera vencido por la  má
quina oficial del eallismo que postula
ba al oscuro Pascual Ortiz. Rubio.

A  la  manera de un F idel había que
rido ser Presidente para realizar la 
Unión continental y  derrocar a los dic
tadores. Hablando de Alam.an dirá mas 
tarde que fracasó porque no es en las 
Secretarías y las posiciones subordina
das donde el gran hombre puede hacer 
su tarea nacional, sino desde la cús
pide dei poder público. E l no quería 
fracasar asi, pero en su aspiración al 
instrumento con que no fracasar, cuan
do el odio de aquel sombrío Calles, que 
é l llamaba “E l Turco” , se le cruzó en 
el camino, tuvo que aprender en. carne 
propia (dirá más tarde también) que 
la vida colectiva parece un juego de 
rufianes: permite todas las trampas, pe
ro iodos se juntan para apalear a quien 
se atreve a denunciarlas.

L.as causas de la  desilusión revolucio
naria son, sin embargo, más objetivas 
que todo lo que perm itiría inferir la in
terpretación de un hombre sin luda tan 
caí-gado de ‘ ‘protagonismo”, de medular 
egocentrismo. En e l proceso revolucio
nario Vasconcelos representó también el 
punto de vista de las clases medias ilus
tradas, los postulados de un v ilipen
diado sector social dotado, no obstante 
como ningún otro, de un arbitral sen
tido de los diversos intereess que con- 

. curren en una comunidad; provisto de 
un equilibrado apego a los valores que 
pueden “ahorrarse” en la  forzosa dila
pidación que es todo proceso revolucio
nario. Como lo supieron Batlle, Vargas 
y  Perón, y  como tal vez tenga que 
aprenderlo Cuba, en estos tiempos, no 
existe en Iberoamérica transformación 
social .profunda sin concurrencia de las 
clases medías, con lo que cabe decir, en 
cuanto a México, que el fracaso perso
nal de Vasconcelos se inscribe en un
irás vasto fracaso social. (Un fracaso 
que si se. recurre a sus memorias ya 
puede rastrearse desde su aventura con- 
vencionista de 1915. junto al simpático 
Eulslio Gutiérrez y  su e fím era. presi- 
d'-n'-ia.

No se merecen, profetas los pueblos 
cve  escuchan la  verdad y  no se apasio
nan por ella. Que el candidato ol antea
ra en términos personales, éticos y  
dramáticos», el conflicto, no destruye los 
ct—.trastes objetivos que lo sustentan.

"^ntre ese 15 y  e l fatídico 29 en. que 
se apagó su estrella, Vasconcelos, repre
sentó ' las aspiraciones a. un M éxico 
equilibrado y  moderno, dotado de una 
firm e voluntad frente a los Estados 
Unidos y  de un apostólico sentido íbe- 
roamerícanísta, de una generosa polí- 
t :ca social que lograra la  redistribución 
de la tierra y  e l arraigo del campesi

nado indígena. Un México que recupe
rara con firm eza la cuantiosa parte del 
suelo nacional enajenado casi gratui
tamente durante el juarísmo y  el por- 
firismo al latifundista agrario y  mine
ro del exterior. Representó la preten-

*  La Revolución y
«ion, en suma, a un gobierno civi
lizado y por ello creía que inexora
blemente civil, libre y  regular, con un 
sano sistema de opinión pública, una 
estructura social- estable y  una armoni
zación progresiva de razas que culmi
nara, sin desdén por ninguna, e l proce
so de mestización que ya e l período es
pañol inició.

Pero toda verdadera revolución, para 
usar invertidas las palabras de Malraux, 
es la organización del Apocalipsis des
pués de ser el. Apocalipsis y  por tempe
ramento, clase y  educación, Vasconce
los, que v iv ió  desde dentro los años 
más caóticos de la  Revolución, tuvo 
después, cuando la  estabilización co
menzó, algunas dolorosas sorpresas. No 
había dudado cuando el subsuelo social 
insurgió con los movimientos campesi
nos de V illa  y  de Zapata, cuando hubo 
que afrontar la  traición de Huerta y  al 
mediocre compromiso del “ carrancis- 
mo” . Entre 1920 y  1930, en cambio (tal 
es su visión y  la-de bueña-parte de la 
inteligencia mexicana — con la posible 
excepción del cauteloso Alfonso Reyes) 
Vasconcelos v io  en cambio entronizar
se en el poder una ávida casta de ge
nerales que habían ganado rápidamen
te sus galones en años anteriores, se- 
mianalíabetos y  brutales que usaban 
como contundente arma política la  l i 
quidación física de sus adversarios y  
amontonaron en plazo relampagueante 
las fortunas más fabulosas. Su super
lativo habría sido su odiado Plutarco 
Elias Calles, pero el tipo era abundan
te en todo e l país, en cada estado, en 
cada ciudad, en cada pueblo. Con gran
des alharacas nacionalistas prosiguieron 
la  entrega del patrimonio mexicano a 
los intereses del capitalismo norteame
ricano. Fue la  época en que Dwight 
Morrow, e l embajador yanki, gobernó 
México desde su casa, e l “P ro  consula
do” según su terminología. Cada uno 
de aquellos' generales - tenía su instrans- ' 
ferib le política de poder. Esta política 
de poder se adornaba siempre con una 
nebulosa ideología, tomada del mar
xismo o del anarquismo, y. que a cada 
mandón le  preparaban sus serviciales 
“ licenciados” . E l resultado nó variaba. 
Fue una banda de caudillos osados e 
ignorantes que se creían cada uno un 
programa pero no pasaban - de ser un 
problema. Todo ello importaba la  Uti
lización demagógica de las masas indí
genas para servir de carne de cañón 
revolucionaria o de rebaño electoral. 
Vacío estaba e l propósito, es de ima
ginárselo, de cualquier medida efectiva 
que ■ condujera a la redención, al afin
camiento, a la  éducáción de esas masas, 
aunque su simple manejo deshonesto 
implicó, afirmaba Vasconcelos no sin 
alguna contradicción, ~"la destrucción de 
esa clase media de la  capital y  los es
tados.'Dé esta clase niedia hispano-criq- 
11a daría él testimonio pormenorizado y  
nostálgico en sus “ Memorias” ; a llí des
tacaría su discreción, su sobriedad, su 
laboriosidad, su alarconiana capacidad 
para los matices.

K l “ p o in se tism o ”

En la -creciente temperatura de uña 
requisitoria implacable y  explayada en 
muchos volúmenes, se fue acuñando la 
idea central que ha de marcar toda su 
ideología futura. Es la tesis del- “plan 
Poinsett”  (activo embajador yanki en 
los países del sur. hacía 1825). E l “ poín- 
setifano”  es para Vasconcelos el plan.

que los Estados Unidos siguió implaca
blemente durante un siglo. Tenía un so
lo fin: la  subordinación de los países 
hispanoamericanos y  México, ante to
do, a los Estados Unidos. Atacaba dos 
resistencias: la estructura socio-racial 
hispánica de nuestras naciones y  la fe  
católica como aglutinante espiritual de 
la  sociedad. Ambas constituyen la es
pina dorsal de nuestra subsistencia; con
tra ambas, e l “poinsetismo” , además de 
la  conquista m ilitar cuando vino a 
cuento, había usado dos armas clásicas: 
la  penetración del protestantismo y  sus 
misioneros y el logro de grandes conce
siones de tierra, subsuelo y  transportes, 
a los intereses privados anglosajones. 
También, hacia 1920, Vasconcelos creía 
que el “poinsetismo” utilizaba un tercer 
instrumento, más poderoso y  d ifícil de 
filiar. Era el de los señuelos ideológi
cos: un anticatolicismo puesto al día, 
un marxismo, ya literal ya deformado, 
y  sobre todo, al indigenismo. Un indi
genismo más estético que efectivo; un 
indigenismo concebido como un racis
mo al revés y  dirigido, primero contra 
lo  español, después contra lo criollo y  

• por último contra lo mestizo.
La  “ inversión copernicana” con que 

Vasconcelos categoriza esas tendencias 
es justamente la de hacerlas instrumen
tos de la  penetración imperialista, la 
de convertirlas en medios que los pro
pios estados capitalistas y  burgueses no 
tienen escrúpulo en utilizar para vacu
narnos contra toda veleidad de fortale
za, contra todo ejercicio del. refléjo 
defensivo.

N o nos ha sido fácil este esquema 
de un poinsetismo al que su autor ape
ló  en variadísimos textos. No corres
ponde discutir la realidad de un plan 
que para Vasconcelos cumplió primero 
el liberalismo mexicano, el reformismo 
juarista al debilitar la acción y  la for
tuna de la  Iglesia en beneficio del ca
pitalista extráhjero y  el misionero pro
testante, un plan al que dio cumplimien
to después irresponsable en sus aspectos 
económicos Porfirio  Díaz y  terminó por 
instrumentar a una Revolución que co
menzó siendo mejicana. Menos corres
ponde dilucidar la autenticidad del pro
ceso de percepción histórica que le lle 
vó  á su descubrimiento, es decir: si 
la  intelección del poinsetismo le  condu
jo  a una revaloración de las entidades 
y  fuerzas que é l atacaba o si, por el 
contrarío, una transformación de sus 
opiniones históricas, sociales' u religio
sas le  llevó  a acuñar su famoso plan., 
como buco emisario y  cohonestación de . 
sus .cambios de opinión.

N o es, en cambio, de lènto dilucidar, 
la  decisiva influencia que el “poínsetis- 
mo” tendrá en e l Vasconcelos historia
dor de los últimos tiempos, en e l pole
mista virulento de estas dos décadas pa
sadas; • .

. De cualquier manera, es - seguro que 
las páginas de “L a  Tormenta”, “E l De
sastre”. e l  “Proconsulado” y  la  “Breve 
Historia de México”  ocuparán un lugar * 
distinguido en la literatura hispanoame
ricana del odio. Así como a García Mo
reno o a Ignacio Veintem illa los conoce
mos más por Montalvo que por ellos 
mismos; y  a Juan Vicente Gómez y  al 
“ gomezolato”  por Rufino Blanco Fombo- 
ns. no es imposible que futuros ame
rítanos conozcan a través de Vascon
celos, a Calles, a Carranza y  a los man
datarios del • “pelelismo”  como aquel 
Abelardo Rodríguez, e l  ̂ ‘pocho”  elegido 
Presidente de México por sus méritos en 
el " y  su buen inglés.

■jf Historia y Líbelo

P A R Q U E  H O T E L  C A S I N O
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22 a  2  horas
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T I P I C A :

ROGELIO COLL 
(“ Garabito’')

Consumición m inim e $ 12.-

Contmuado con su ciclo de 
presentar los m ejores espec
táculos, o frece  en esta opor
tunidad:

SABADO 12

L a  actuación del extra o.
r io  conjunto folk lórico

“LOS ANDARIEGOS”
En la  realización de sus 

form idables éxitos cuyos nom
bres son del total conocimien
to público, en ios "Show ”  de 
24 horas y  1 horas.

E v ite  inconvenientes, reser- 
! vando su mesa por 4 71 11 
j y  40 23 39.

MENU DINER 

21  a  2 4  h o ra s

H uevos en gelatina Jo
ckey Club.

Caldo a la madrileña

Füet de brótola 
“ A ve lin o ” .

Pechuga de pavii_d. re
llena a la  Inglesa con 
papas “M irette” .

T orta  de Duraznos 
Cassata a la  Nsoolitana.

Dos (2) copas de 
champagne y  Café.

IHulSÍÜO FCRCErT D E :  S 25.PG

Existe toda una familia de brtep*
taciones de la historia que conteafc 
en el juego de los sucesos el resnlfcj 
de decisiones tomadas en la sombra p* 
pequeños grupos de hombres && 
imaginárselos en los sótanos'de lab 
gias, suele imaginárselos en S* da» 
chos de las sociedades anónimas, ea ¿ 
sobremesas de los “happj-fewvfiej» 
a los mapas de los Estados Kara» 
en la media luz de los despacho a 
que se trama la política del nand̂ 
Llega a ser del cursó de los hechost»  
peripecia de novela policial: ejotmaí 
clandestina, sólo visible en algún« cla
morosos, en algunos explosivo« resul
tados. .

Dentro de este linaje de intópmh- 
ciones de la historia otra, más utasa, 
prolonga esas decisiones sobre ógs 
trayectos del tiempo y las persamfe 
(las hipostasia) en naciones, clases, pa
pos, ideologías. Les presta un saber, a 
querer, un prever persistentes, as 
inamovibles, exentos a todas las re 
riantes del»contexto histórico, de ke 
ideales ambientales y hasta de la coe- 
posición social misma de los equipos de-' 
cisores. Con estos superlativos de ca- 
ciencia, deliberación, personalidad, con
tinuidad, secreto, explica los fenónaa 
del mundo y descifra'el cauce, apa
rentemente azaroso, de los destino* de 

_los pueblos. .
Algunas 'de estas interpretaciones aré 

len arrastrar también la existencia de 
un séquito, de un. elenco subordinad; 
que, fuera de los centros de 'dedoera- 
ción,. cumple con ia misma coñeatk 
la misma frialdad, el mismo secreto, kj 
decisiones de lo alto. La figura nb- 
pendiada del “vendepatriâ puede vale 
por un ejehaplo de este corolario de 
la tesis. - ’ .

Este tipo de pensamiento —naca ex
traña al antimpenalismo'hispanoanerr 
cano, pongamos el caso— fragua así is 
entidades de Wall Street, o la City, c 
el Foreign Office, ó Roma, o las logias, 
o el Kremlin, o ei Plan Poimeit ¡y 
hasta Ithamaraty).- Así .el pensanktas 
religioso e histórico'acuñó tenas is-: 
personales , todavía^ de la “Apóctasirc 
3a “Leyenda .Negra”.*-,

Tales interpretaciones suelee me-; 
car la animadversión búrlom o fe vr- 
tuosa indignación de--losr historiadora 
profesionales. Suelen atraer, é¿ csaa> 
con la felicidad dé descifrar “theSsre 
in the caxpeí”, ál militante,- ál pcce-j 
pado, al simple lector -inteligente. Lz 
dos actitudes traban un pleito nue a 
podría fallar, y menos aquí

Porque ese pleito implica ün cccrj 
doso calibre de lo' que, cabe llamar *§ 
voluntades.- mstituápnálesF ea !a ík 
loria.' las condiciones de rsuluci*::i 
de su permanencia. Implica un 
entre los factores -visibles de-lo*  ̂
cesos: entre lo gfueso,' lo que am
en la calle, a la luz del -diá y dpsrj 
y  el alcánce de ciertos .-grujios- asi \ 
menos oligárquicos. Implica, mía raí, 
tación cuidadosa a lo' que se defe í- 
yuego mecánico , de las- fueros j Sí 
intereses y  lo que se. debe a te xf 
deliberados, conscientes, en'-punca I) 
fores. Implica, por. fin, si sólo ca¿ 
existir petra el investigador ¡os bes, 
instrumentados, documentados, inrá- 
versales o si hay —y empejzn- 
el' cíelo y  la fierra,- más cosas que asj 
lias que para el hisotriador postra* 
existen. Implica fallar si la presases 
prudentemente fundada, de desgrá. 
no tiene nada que hacer para qué t; 
historia no se ños convierta enacerar 
deslavazado, -apenas. congruente.

El hecho es —salvada esta ce
sión— que el “pían%>insett.snastó.r 
Vasconcelos a una labor (fe reviácE his
tórica que cumple - en-los últimos ás 
y  cuya sentido no es difídlmiasnra: 
Desde Cortés hasta el fracaso de se ca-, 
didatura (se proclamó a sí mismo ht- 
sitíente legal) que remata su T5reve 6- 
toria de México” (1936)7 todo eTts- 
sado de su país fue zeordenaco *  
acuerdo a los nuevos patrón«.

Con su acostumbrada incaBóessá 
indicativa Vasconcelos exaltó enteas 
la obra misional y  administrativa é£. 
pana en América; dibujó al nodo jh- 
tarquíano, y  en abierto desafío a! hffi- 
genismo, la personalidad. de Osas 
subrayó el Bolívar/cristiano y «aré- 
beral de los últimos añas. Ceño *.* 
hecho a menudo en él Pbte náepre- 
ió  las Guerras de. la Independeré J. 
la  secesión superveniente como m k- 
número de guerra crsil ereaco p ri 
quiebra áel imperio español y ao p* 
un estado de mafuratióñ interno, jets- 
pitaco, como era de espaar,|iar3Bg* 
ierra y  los Estados Iñudos anacsx* 
repartirse sus despojos.. H  proceso te
oría comenzado con la 'destrneñes 0 
2s “ Invencible Aunada” (en 15SS y i

- '  '  • J
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'‘plac Poinsett" « r ía  tm J*rr>pV
3 M él.
b, y & lo qu« sigue, vale la pe- 
erle dos observaciones aparente- 
contradictorias. La primera es 
bre todo en lo referente a Iglesia 
Biajc, Vasconcelos no estaba ni 
lo «n su posición y  que buen3 
I» la historiografía mexicana, de 
«ble peso, lo respalda. No es 
iberio ya que esta corriente con 
¡«íes (Méndez Planearte), ha
0 al margen de la bien aceitada 
istíbuidora de los Cuadernos 
tatos, del Colegio de México y 
cdo de Cultura Económica. La
1 es que, en el contexto del re-

éxite

Por CARLOS REAL DE AZUA

v*omsmo histórico rioplatense, (y esto 
desde la izquierda hasta la derecha; 
desde Jorge Abelardo Ramos hasta Er
nesto Palacio) la tesis de Vasconcelos 
en lo  que sigue a la independencia: in
sistencia en la  acción imperialista, sig
nificación burguesa, antipopular y  ex
tranjerizante del liberalismo no tienen 
nada que suscite, por lo menos, e l 
asombro. En e l Río de la Plata ningún 
historiador serio de las nuevas promo
ciones juzga de acuerdo a las ópticas 
de M itre o a las perspectivas- de Ace- 
vedo y  si esto no se cree repásese en 
la venerable “Nación”  de Buenos Aires 
la sostenida elegía que es toda recen
sión bibliográfica de la literatura his
tórica actual. En México, por e l con
trario, y  aunque la difusión de Vascon
celos haya sido enorme, todavía el libe
ralismo y  su historia, si es que toma
mos a Leopoldo Zea por hombre repre

sentativo, suscita una cavilosa preoe^  
pación defensiva, io  que no dejaría de 
sorprender si es que ella, también, no 
fuera un síntoma.

#  Tres cantos para Ulises

AUNQUE no valga más que cono«
“  ejemplo, la trayectoria toda de 

Zea, por cuanto su temática e* 
tan común con la de Vasconcelos, es 
reveladora de la lesión que sufrió el 
magisterio de Vasconcelos en las casi 
tres generaciones que le siguieron. To
do lo anterior es ya bastante transpa
rente para inferir las actitudes con las 
que él mismo irá quemando en los vein
ticinco años -últimos, el caudal de su 
prestigio indiscutido de 1925. Con po
siciones a contrapelo de las que la 
“ intelligentsia”  hispanoamericana adop- 

(Pasa a la Pág. 10)
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tara jugó, a io gran señor, y la perdió, 
su investidura de ‘‘Maestro”. No tuvo 
n&da de interesad^ y sí hasta mucho de 
suicida, esa limpia voluntad de desave
nencia que le ató a la coyunda buro
crática de una Biblioteca Nacional y a 
la abrumadora lc#or periodística que 
necesitaba para vivir, cuando se con
temporáneo Alfonso Reyes empezaba 
a disfrutar los réditos de su elegante 
enajenación a la peripecia mexicana. 
Su sufrimiento, su fracaso cívico ha 
quedado en alguna frase quemante: 
Hablar estérilmente, sin que la pala
bra se consuma en acción es un íor- 

por lo menos del purgatorio.
A  riesgo de ser machacones, repita

mos que del “poinsetismo” salió su fran
quismo de 1936, ya que paca Vasconce
los el bando republicano resultaba si
milar al cían de generales revolucio
narios y caciques sindicales empeñados 
en de?oaracterizar a México con el mar
xismo y el indigenismo. Calles valía 
por Miaja, Villa por Durruti y  Lombar
do Toledano por Alvarez del Vayo o la 
"Pasionaria”. El fascismo y el comu
nismo eran para él dos fenómenos ge
melos de una misma descomposición: 
(“Qué es la Revolución” (1936); “¿Qué

es el comunismo?" (1937). De la per
cepción del “ponsetismo” también se 
originó su simp]¿pta germanofilia de 
1939-1945, clamorosamente exhibida en 
la revista “Timón” y que, si estamos a 
cierto “Libro Blanco”, no dejó de con
tar con alguna simpatía de Lázaro Cár
denas. Debió de parecerle eficacísimo 
el lejano Hitler (y este es el juicio más 
grave que pueda hacerse de esos des
venturados años de su vida) prometien
do aplastar las naciones que movían el 
plan poinsetista y  barrer de la tierra 
los instrumentos: marxismo, indigenis
mo, que el “poinsetismo” manejaba.

Concluida la Guerra con el entro
nizamiento de los Estados Unidos co
mo primera potencia mundial, la pos
tura de Vasconcelos experimentó una 
última inflexión ya que, a lo que cree
mos, en ella ha muerto. Desde 1945, el 
mexicano consideró que la última pa
labra del realismo político consistía en 
admitir aquel hecho, admisión que se 
engranaba en su convicción más vasta 
de que el mundo penetra en la época 
de los Imperios. También se imbricaba 
con la creencia de que los Estados Uni
dos, obligados por las alianzas y afini
dades que esa primacía les imponen, 
han debido abandonar los instrumentos

del “Plan Poinsett” (indigenismo, anti
catolicismo) que por gravitación natu
ral pertenecen desde ahora a su rival 
soviético.

Archiva así su anticapitalismo sobre 
el que todavía en 1945 se recoge este 
juicio suyo: El capital no tiene patria 
como no tiene ideal. Se encuentra en 
•1 período de la piratería individual 
Y  está aguardando la socialización que 
lo lleve a dar frutos de progreso. Las 
posiciones de su último tiempo son ge
neralmente conservadoras, aunque no 
dejan de tener, como siempre, audacia 
y originalidad. Siendo Estados Unidos 
el Imperio, su cabeza debe ser conquis
tada por Hispanoamérica a través de 
dos conexiones: la militar y  la religio
sa del catolicismo. Con lo que resulta, 
que si seguimos el ya transitado es
quema del “plan Poinsett” (no sugeri
mos que Vasconcelos lo haya seguido) 
una extraña operación lógica se perfila. 
Pues resulta que su descubridor lo 
abandona porque a las potencias anglo
sajonas que lo crearon, y a los fines pre
sumibles que éstas siguen teniendo ya 
no los teme, o ya le son indiferentes, 
y es la sustitución de los medios — que 
al fin y al cabo les eran meros medios—  
lo que le importa ahora, lo que ha

d esva n ec id o  sus resistencias. He oída 
d e c ir  que, consecuente con su. última 
p e rsp ec tiva , su postrera gran ojeriza 
fu e  F id e l  Castro con el que, sin em
b a rgo  tan tos puntos en común tenia, 
n o  só lo  en  ideas como ya destaaué, sino 
esp ec ia lm en te  en  su sinceridad queman
t e  y  e n  todo  e l desmedido estilo per
sonal.

E n  esto estaba e l Ulises criollo cuan- • 
d o  le  l le g ó  la  muerte. Claribel Alegría, 
su d evo ta  am iga, tiene en su poder una 
ca rta  d e  la  h ija , que la  riarra. No la 
con ozco ; no sé si desgraciadamente.Por
q u e  p re f ie ro  im aginarlo recibiéndola 
c o n  la  m ism a serenidad aue el Maestre 
R o d r ig o  M anrique: su madera tenía y 
sus m ism as razones de fortaleza. Pre
f ie r o  im a g in a r lo  viendo su trayecto 
m u n dan o  com o lo vemos hoy nosotros: 
f i r m e  en  su contorno entero. Conside
ra n d o  que, si usara una conocida antí
tesis d e  D ’Ors, cada escala de su vida 
es “ an écdota”  y  sólo el curso entero 
d e  e lla , “ ca tegoría ” . Y  pensando como 
n oso tros  qu e é l fu e un limpio espec
tácu lo . Y  creyendo, como nosotros, que 
lo  rep resen tó  cabalmente, con total de
v o c ió n  am ericana, con algunas fértiles 
id eas  q u e  le  han de sobrevivir.

CARLOS REAL DE AZüA

Huestras normas de prudencia y  seguridad inspiran la con- 

Kanza pública. El desarrollo de la Instilación, acorde a esa 

norma de segundad y  prudencia, es riguroso y permanente.

No estros servicios son eiicieoles y la organización, en per

manente evolución, facilita a la clientela la realización de 

sus negocios.

L * invitamos a abrir su cuenta o consultarnos sus r e 
banearías.

Sera eficientemente atendida.
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U -  CASA C EN TR A L ZABALA 1532 

12 AGENCIAS EN MONTEVIDEO 8 SUCURSALES EN EL INTERIOR

TODA LA SEMANA EN UN DIA


